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(Conclusion.) 

Eslo es lo que ha sucedido; el.amor de Je
sucristo, lomau<lo posesion <le los ·coraz.ones, 
ha esterminado en ellos el Yo ó :il menos ha 
hecho que los Santos lialJlen y obren como si 
ese Yo no existiera. Escuchad á ese &mor de 
_Jesucristo, atestiguando por si mismo su imperio 
en el fondo del corazon humano, y con ese 
imperio la derrota del egoísmo vencido. « Yo 
«vivo; pero no, no soy yo quien vive, es Je-
s.ucrislo quien vive en mí.>> Nunca se había di
c·bo_una c·osa semejante, y e~ imposible que el 
corazon humano deje escapar un grito que ates
tigüe mejor, en el triunfo del amor de Jesucris
to, la derrota del Yo y· la muerte del egoismo. 
El Yo no existe, ya no hay Yo; ó si existe, está 
absorvido por el amor gue ha lomado posesion 
<le todo. El Yo no reina ya, el Yo no gobierna 
ya, él Yo no manda ya. Para dirigirlo lodo, 
para gobernarlo todo, para arrastrarlo lodo, no 
hay en mi ser na<la mas que Jesucristo, Jesucristo 
y siempre Jesucristo; Jesucristo, que es mi im
pulso; Jesucristo, que es mi término; Jesucristo que 
es mi camino; Jesucristo, que es mi vida; Jesu-

cristo, todo mi pensamiento; Jesucristo tocio mi 
amor: Jesucristo, to<la mi Yolunlad, to<lo mi 
poder y toda mi soberanía: Jesucristo, que es 
to<lo ·en todos los cristianos, e omo es todo en mí. 
Perezca todo en mi ser, si hay en mí una fibra 
que haga vibrar olro nombre que su nombre; 
mticra toda mi vida, si hay en ella un movimien
to Ucqúe Jesucnsto no sea regla, prrnc1p10 y 
fin; perezca mi inteligencia, si yo tengo un pen
samiento coulra su pensamiento; perezca mi co
ra:rnn, si conserva un afecto que no busque su 
amor antes de lodo otro amor; perezcau todas mis 
potencias, y que yo sea condenado á una inmo-

. vilidad y .á una inaccion eternas, si hago una 
accion que no sea para gloria suya. 

Tal es él grito <lel corazon, hecho trono vivo 
en que Jesucristo hace reinar su amor. En ese 
corazon, en que ese _amor_ se ha formado ese 
reino absoluto ¿qué queda para el Yo? Nada. 
¿Qué queda para el pensamiento propio? Nada. 
¿Qué, queda para el amór 'ele sí mismo? Nada. 
¿,Qué queda para la sober'anía individual, perso
nal, interesada? Nada. Et Yo ha sido lanzado de 
todas parles, y para <lejar lugar al amor, de 
todas parles ha hni<lo el egoismo. 

Jesucristo reinando en el hombre, sustituye 
su pensamiento humano; produce la fé en el 
Verbo I)ivirrn, que es El mismo; el egoismo de 
la inteligencia no existe ya. El hombre decia an
tes lleno <le soberbia en el imperio <le- la ciencia 
ccrni i<lea, mi opinion , mi sistema)) ahora dice: 
ccCreo en Jesucristo, mi pensamiento es su pen
samiento; mi poi abra es el eco de su voz; El es 
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la verdad , toda la verdad; y la alegría de mi 
inteligencia consiste en perderse y en desvane
cerse en los esplendores del Verbo.» 

Jesucristo reinando en el hombre. sustituye 
su amor divino á lodo el amor del cornzon huma
no. El corazon es el foco de las pasiones, y las 
pasiones son egoístas. Su espansion mas desin
teresada ; no es 111<1s que el medio de la atrae-= 
cion egoista. Las pasiones no dan mas que para 
recibir, y mas frecuentemente, loman sin dar 
nada. Todas esas tendencias egoistas de un cora
zon que el amor no ha abierto, se reasumen en 
una palabra: gozar. Y para gozar ¿qué hace el 
corazon? Se derrama en los sentidos y en la 
carne con sus tesoros de afl'ccion. corno un vaso 
derrama sobre la tierra su licor precioso. Jesu
cristo cambia todo este movimiento egoista; re
monta al corazon uniéndole al suyo, tocándole 
le dá una espansion liberal; consistiendo toda la 
alegria de ese corazon en salir de si mi~mo, y 
en labrarse una felicidad con todos esos dones 
suyos y con todas las efusiones de su vida. 

En fin, Jesucristo reinando en el bo111bre 
sustituye su soberanía divina á la soberanía h~t
rnana. El hombre, bajo la inspiracion del egoís
mo, tiende á hacerse soberano, Jesucristo tras
torna la ambician de arriba á "h"jº y !Jrr!lsl · 

do al hombre seducido por su amor le convierte 
en servidor y le dice: ccl\lira, yo que soy Dios, 
ccsoy esclavo: ¿ y tú que eres hombre temes ser
ccvir?» El hombre que se creía soberano se cons
tituye en servidor y funda la alegría y el triunfo 
de su voluntad transfigurada por el amor en ab
dicar su soberanía egoisla para hacerse senidor. 
El amor de Jesucristo reinando en el hombre 
realiza en él esta palabra de Fenelon, que puede 
considerarse como la mas hermosa fórmula del 
progreso; Sálir de si para entrar e¡¡ lo infinito 
de /Jios. El homlJre abdicando su pensamiento 
sale de si mismo para entrar en lo infinito de la 
verdad di~·ina. El hombre abdicando su corazon, · 
sale de sí mismo para entrar en lo infinito del 
amor divino: el hombre abdicando su voluntad 
sale de sí mismo para entrar en lo infinito de la 
soberanía de Dios; el hombre en fin, abdicando 
toda su vida y perdiéndose lodo en.tero en la vida 
de Jesucristo, sale de sí mismo para entrar aun 
en la tierra, en lo infinito de· la vida de Dios. El 
amor ha corlado una ú una; ya que no juntas, 
todas esas raíces profundas que lenian cautivas 
las potencias del homlJre alrededor del centro 
egoísmo. JI a corlado la raíz del orgullo, y I a 
l'aiz de la codicia, y la raiz del sensualismo ; rai-

ces todas de la concupiscencia, que sostienen y 
hacen crecer en la humanidad el úrbol del egoís
mo. rn arbol del egoísmo ha cai,lo y con él sus 
ramos destrozados y sus frutos pulYerizados. En 
lugar suyo, y en la sangre de J(•sucristo, se ha 
plantado otro arbol en el corazon humano, el 
arbol divino del amor, que lleva frutos de oro 
buscados por nuestros deseos. y cuyas ramas. 
siempre tiernas y llenas de una sá\'ia que nunca 
se agola, esliendl•n en los espacios y en los si
glos con los prog!·esos del cri,lianismo lodos los 
verdaderos progr1•sos <le la human iLlad. 

Efceliramenle, desde la derrota del egoísmo 
por el amor de Jesucristo dala en el mundo rl 
verdadero prorrrrso por el cristianismo. Gra-n 
cías á este triunfo del amor de .Jesucristo veo 
nacer y desarrollarse ante mí el órden magnifico 
de nuestros nuevos siglos, saludado por este 
presentimiento de un poda profano; permitid me 
que os cite sus palabras, que se creerían de un 
pn,fcla, y que parecen como impregnadas por los 
aromas de un soplo <li,ino: 

· 1lfag1111s ab integro sreculorum nascitur ordo. 

Aquí empieza una nueva ciencia. la ciencia_ 
• • l'.S.::e. 

aparece todo entero y en que se engrandece la 
inteligencia iluminándose con las irradiaciones 
del Verbo. La verdad para entrar profundamente 
en las almas, las pide anlr todo, lo que solo el 

_ amor de Jesucristo ha podido darlas; su total 
desinterés y la ahnrgacion del Yo. El hombre 
rgoisla se busca á sí mismo mas que á la ver
dad. Forma sistemas y filosofías en cuyo centro 
se coloca l'-1 Yo , y dice: eche aquí mi sistema; 
nnnca saldré de él.» Por el contrario, el hombre 
desinteresado, el hombre cuyo egoísmo fué ven
cido por el amor, abriga por su abnegacion la 
pasion generosa del amor á la Ycrdad y solo 
por amor ú la verdad. Siempre dispuesto á sacri
ficar su sistema á la verdad, y nunca la ver
dad á ~u sistema, recibe de la v_erdad, que pre
fiere á todo, iluminaciones tanto mas grandes 
cuanto mas liberales son las admiraciones que la 
consagra y mas generosos sus-entusiasmos.' 

Aquí empieza un arle nuevo, el arle genero
so J liberal como el amor; el arle que no tiene 
toda su grandeza sino cuando el desinterés se re
vela en él unido al génio. Cuanto mas sale el ar
tista de sí mismo , tanto mas va á buscar cerca 
de Dios la belleza que quiere pintar ó la armonía 
que desea producir. ¿ Cuándo consigue un gran 
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maestro producir creaciones suLlimes? ¡ Ah! 
Cuando le ha sitio dacio ohidarse de sí mismo. 

Aquí, para la derrota del rgoismo, empieza 
para el mun<lo un nucYo órdcn material y mud10 
mejor que el antiguo. El egoísmo, no sirve ya 
para atraer á sí y devorar como una presa los 
pro<luclos de la industria humana, á medida que 
se multiplica, ni para inspirará los poseedores de 
los capitales y de los instrnrncnlos del trabajo de
signios criminales y empresas inhumanas, en que 
la fortuna de los grandes mullipliea como una 
fatalidad la miseria de los pcqul'iios. 

Aquí empieza una mwva socit>dad tal y como 
nunca se vió sobre la ti11 rra: en la cumbre apa
rece la abncgacion, y el ejercicio del pode1· es 
1irecisamente lo i¡ue siempre ha debido ser, un 
ministerio de amor. La insurreccion no existe ya, 
porque habiendo abdicado el súbdito por amor de 
Jesucristo el amor exagerado de su propia sobe
ranía, consiente en obedecer y no aspira á rei
nar. Los reyes son ya padres, los súbdi:os son 
hijos y la sosiedad u na fami_lia. La libertad se ar
moniza con la autoridad; la igualdad con la ge
rarquía, y la paternidad engendra la dicha de la 
fraternidad. El egoismo ha desaparecido y e:on él 
huye la tiranía, se acaLa la insurreccion y el de
monio de las revoluciones Yuclvc á entrar en 10s 
infiernos. 

P. Felix, S. J. 
(La Cru,:;.) 

EL EPISCOPADO ESPAÑOL 
CONTRA EL PROYECTO DE LA i\l:EVA LEY DE IMPRENTA, 

Como no podía menos de suceder, el Episco
pado espaiíol ya individual, ya colectivamente 
sufragáneos y metropolitanos, ha elevado sus 
sentidas quejas, sus vigorosas protestas y la ines
tiaguible lu_z de sus razones y la esposicion subli
me de la doctrina católica contra el proyecto de 
ley de imprenta, presentada por el Gobierno. 

Acogemos· con entusiasmo éste nuevo tcsli
monio de las heróicas luchas del Episcopado es
paiíol y en testimonio de nuestra ciega adhesion 
insertaremos tan notables documento¡; segun va
yamos adquiriéndolos, empezando hoy por la 

ESPOSICIO~ QuE EL l n. ARZOBISPO DE TARR1GOH 
DIRIJE AL SENADO SOBRE EL PllOYECTO DE LEY DE 

IMPRENTA. 

«El Arzobispo de Tarragona tiene la honra 
'dirijirse por escrito ú este respetabilísimo cuer
po, ya que no le es fácil hacerlo de palabra por 

las graves atenciones que le rodean. El ohjelo es 
esponer sus sentimientos acerca del reciente pro
yecto de ley sobre el <'j<'rcicio de la libertad de 
imprenta, r.n la parle que mas especialmente le 
concierne. La sabiduda y buen criterio de los 
seiíores Senaclore:,;, sus dignos compañeros, apre
ciarán en su dt>bido valor las observaciones que 
le ha aujeri·do la ll'elura ele scnwjante documento. 

«El art. 11 del lit. II. die.e así: ({Xo se pu
«blicará impreso al~uno sobre do;ma de nuestra 
((Sanla llelijion, sobre Sa;rada Esnitura ó mo
«ral cristiana, sin la pré,·ia cen~ura del diocesa
«no.» Doy las gracias al GolJierno de S. 1\1. po1· 
esta especie de garanlía que se conc<1de ú la Re
lijion; pel'O la considero, incompleta, sino se 
hace eslensiva á su di,,ciplina, á !ns producciones 
que, sin tratar directamente de aquella, la tocan 
por incidente, y tamhien á los escritos, periódi
cos ó diarios, en lo que alaiíe á la misma. 

«Establecida la censura prhia de los Obis
pos tan solo para el dogma. escritura y moral, 
queda en descubÍl!rto la disciplina, que es el 
baluarte de aquellos sagrados objetos, con los 
cuales se halla hasla cierto punto identificada; y 
no cabe la menor duda que los tiros a~eslados á 
la di~ciplina, trastornan profundamenle toda la 
economía de la Ilelijion. Es incalculable lo que 
puede perjudiéarse á la misma en el campo de la 
disciplina, si se deja recorrer libremente á ad
versarios hábiles y astutos, · que no fallan, por 
desgracia. Si esto no fuera una verdad palmaria, 
se demostraria hast.a la evidencia con los funes
tos recuerdos históricos, especialmente de Ale
mania, Inglaterra, Austria y Francia. Tambien 
hay mucho que reflexionar en nuestro pais to
cante al punto que nos or.upa, pues ya en el 
año de 1770 hubo de prohibirse el discurso titu
lado Puntos de discipli-iia eclesiástica, por- los 
motivos espresados en la ley 9.•, libro VIII, 
título XVlli de la Novísima Recopilacion. 

«Asíniismo es de desear una censura pré·:ia 
para aquellas producciones lilerarias que, sin 
proponerse tratar ex-profeso sobre punto alguno 
de dogma, Sngrada Escritura ó moral • todos los 
maltratan y lastiman á su vez, aprovechando y 
aun buscando las ocasiones de zaherir ó ridicu
lizar nuestras católicas creencias. Tan insidioso 
artificio perjudica mas que una impugnacion 
franca, pues esta se refuta ó se reprime, segun 
sea, porque se conoce, y aquel , en algunas 
ocasiones, ni aun llega á noticia de los Obispos, 
ó cuando llega, ha causado ya daiíos irrepara
bles. fü es nuevo el valerse de títulos indifcren• 
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tes y aun piadosos para difun<lir el error, y, Gobernacion, no ya ron el Consejo de ~linistros, 
entre otros varios, ;ipa1:ece prohibido rn la ley oido el ConsPjo de Estado en pleno, sino solo, 
1 O del libro y titulo de la l\ovisima antes ci\a- si hemos de atenernos á la letra, como si lo que 
dos, el libro intitulad o Alio dos mil cuatrocientos prcsc11la mayores dificultades pudiese resolver-
cuarenta, por ser un lPjido continuado <le bias- se mas ú la lij,ua. ' 
fcmias contra nuestra sagrada llcligion católica ((Tal es el contesto <le los llrlículos. En los 
y una burla sacrílega de los misterios divinos, ele. primeros, la duda sobre si un escrito es ó no de 

ce La censura prévia para los periódicos, en dogma, I~scrilura ó moral, la resuelve en <lefi
lo que se reüere á la relijion, la juzga tamuie11 niliva un mi11istrn asesorado, sol,reponiéndose 
necesaria, pues mas de una \·ez se han ,visto los siempre y contrariando ac:1s0 ú los OLispos; y 
Prela<los en la- dura precision de poner colo á en los segundos, la calíf;cacion de unn doc!rina 
ciertas demasías de m11y mala ley, recurriendo á particular de los mismos rscnlos, hcchn por la 
condenaciones y otros medíos que quisieran evi- Iglesia ó por lo_. ·Obispos, la rc,oca ó puede re
tar. La circulacion rópida, continua y general vocar un solo Ministro por sí y anle sí, dando 
de tnlcs escritos, con que se alimenta diaria- libre circulacion á lo que aquella ó estos han dí
mente In curiosidad pública, ha <le dirijirse á cho non .!icd. ¿ Y cón1p c¡ucdan los Prelados que 
propagar la verdad; y cuando por desgracia lle- han juzgado que tales escritos son de dogmn, 
ga á ser el vehículo del error, difícilrnenle po- Escritura ó moral, y que lastiman lan sagrn<los 
drú darse enemigo mas temible ni mas digno <le objetos, si decide en contrario la autoridad se
refrenarse. cular'? ¡,Tranr¡ui_los en su conciencia? No. Y si 

,,Ln final del nrl. ·(.í y el 15 scrún lambien no lo, están, ¿,c¡uién les ni'.•ga el derecho, ó me
objeto de mis respetuosas observacio,ws. Se da jor, quién les dispcnsn de la obligacion de mnni
por sentado en la prirnern y se establece en el fcstar á sus diocesanos que semejantes escritos 
segundo, que cuando ocurra duda sobre si -un contit'nen errores mas ó menos peligrosos parn la 
impreso está ó no comprendido en el nrt. 11, In salvacion de sus almas'! ¿,Qué neccsidu<l hay de 
resolverá el Ministro de la Gobernacion, de provocar tales conflictos'? ;,Así se procura la con
acuerd(} <:Qn_el ~onsejo de ~linislros, prévia con-. 1:01~dia enlre Pi sacn1:docio .. y. .e.l.im.µC1cio. •. plan su
s u Ita del Consejo de Eslado en pleno. Esto quiere blime y admirable lrnzndo por la cierna saLidu
decir que el juicio de los Obi~pos ó de la Iglesia rín para la felicidad de los mortales? ¿Qué doc
sobre si un escrito es de dogma, Sagradn Es- trinas son esas? Quandv audisti, clementíssime 
critnrn, ó moral, qnr!da sujeto y puede ser re- imperator, decin San A mhrosio á Valenliano, 1·n 
formndo y nun revoca<lo por 1.a autori<lad secular. causa fidei laícos de ~Episcopis judicassd Y los 

. Bnsta. Y, ¿qué es de nuestro episcopado'! Apenns prelados espaiioles podrán decir: «¿ Y cunndo 
se distingue su fisonomin: tan mal parado se le «oísteis, seiiorcs Senadores, que en;los asuntos 
deja lratúndolo asi. Pero no anlil'ipPmos doctri- «íé. como en los que nos ocupan, hayau de juz
nas cuya esplanacion hn de servir parn ilustr.ir «gar los legos de las determinaciones de los Obis
los puntos que si¿:uen, difundiendo á In vez su 1,pos?» Cierlnmcnle, prosigue el santo doelor: si 
luz sobre· los que acabo de insinuar. Unos y otros rejislrnmos las Sagradas Escrituras y la historia, 
causan ú la II,lesia heridas de mayor gravedad; ¿quién hay que niegue que en tales casos los 
y si hay alguna difercncin, consiste en que los Obispos juzgan á los Emperadores cristianos, y 
que luego veremos las profun<lizan y enconnn no estos á aquellos? •... 
mas y mas. Así es la verdad. « Ya que csle insigne Obispo, nnlcs hombre 

«Los artículos de~de el 16 hnsta 22 conlie- de Estado, nos remile á las Sagradas Escrituras 
nen las formalidades que deben observarse en la y á la historia, cumple á mi ministerio hacer una 
apli·cacion de la pró,·ia ccnsurn, y de ello resul- rápida cscursion por tan ·di In lado· campo. 
ta: primero, que los Obispos, jueces por Dios 
en tales materias, quedan rebajados y reducidos 
al papel de parles, dnndo lrastado de la censura 
desfavora!)le ú los autores, y lut1go admitiendo 
sus réplicas para formular despucs sus conlraré
plicas: segundo, que en tal es Indo <le cosas se 
erige en juPz, que decid.e las competencins entre 
los escritores y los prelnd.os, el Ministro de la 

(Se continuará.) 

Editor, D. Severiano Lopez Fundo. 
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